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Recibir, Retener, Repetir 

Recibir con manse-

dumbre 
 

(Santiago 1:21) Por lo 
cual, desechando toda 
inmundicia y abundan-
cia de malicia, recibid 
con mansedumbre la 
palabra implantada, la 
cual puede salvar 
vuestras almas.  

 
Debemos recibir la pala-
bra “implantada” con 
mansedumbre; 
“implantada” significa 
“injertada.” Dios da su 
palabra a los que son 
mansos, no a los arro-
gantes o presuntuosos. 

Retener con Convic-

ción 
 

(Tito 1:9) retenedor de 
la palabra fiel tal como 
ha sido enseñada, pa-

La Palabra se sostiene, y 
tú la recibes cuando eres 
manso y humilde. 

Repetirla con Denuedo 
 

(Filipenses 2:16) asidos 
de la palabra de vida, 
para que en el día de 
Cristo yo pueda gloriar-
me de que no he corri-
do en vano, ni en vano 
he trabajado.  

 
“Asidos de la palabra de 
vida.” Así como recibimos 
la palabra implantada con 
mansedumbre y la retene-
mos con convicción, de-
bemos también asirnos 
de ella, cuando lo haga-
mos, podremos repetirla y 
compartirla. Una de las 
razones de que el mar 
muerto esté muerto, es 
porque solo recibe agua 
pero no la distribuye. A mí 
me gusta enseñar la Pala-
bra de Dios, pero casi na-
die la cree, pero está 
bien, porque cada vez 
que la enseño Dios me 
enseña aún más, y así 
como la recibo, también la 
comparto, cuando tú das, 
Dios te da más a ti. Si tú 
eres como el mar muerto 

ra que también pueda 
exhortar con sana en-
señanza y convencer a 
los que contradicen.  

 
Debemos retener la pala-
bra fiel con convicción. 
Así como recibimos esa 
palabra implantada y fiel, 
debemos también retener-
la con convicción. 
 
¡Nunca permitas que nadie 
te convenza de lo contrario, 
aunque sea tu esposa, tu 
esposo, o tu pastor, absolu-
tamente nadie! 
 
¿Por qué? Porque la pala-
bra es fiel, y nunca debes 
permitir que nadie toque 
la Palabra. ¿Por qué? 
Porque Dios nos la dio  
nosotros y debemos reci-
birla con mansedumbre. 

C 
omo continuación a 

la enseñanza de 

Obrero de la Pala-

bra de 2 Timoteo 2:15 ne-

cesitamos aprender las le-

yes acerca de recibir, rete-

ner, y repetir. 
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es porque no estás dan-
do. Debemos repetir la 
Palabra de Dios con de-
nuedo. 
 
¡Recibir, retener, y repetir 
la Palabra de Dios! 
 
Con Mucho Amor en Cris-
to. 
 

Jerry D. Brown 


